
“Las estrellas se habían vuelto más
cercanas y llamaban a todos a ponerse en 
camino mientras parecía que los coros celestiales 
cantaban: «Gloria a Dios en el cielo y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad». Takashi 
escuchó una voz que procedía quién sabe de 
dónde y que lo llamaba: «Elevad la mirada a los 
cielos, la salvación de Dios está cerca».
En aquel momento comprendió que solo 
muriendo completamente a sí mismo podía ser
salvado por la mano amorosa del Omnipotente.”

(T. Nagai, Lo que no muere nunca.)
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